Cartilla para bachilleres by Almeyda Gómez, Carlos Andrés
halla en la exactitud del diagnósti-
co. sino en la confianza que entregó 
en esos jóvene!> que debían superar, 
con espíritu crítico y esperanzado. 
las vicisitude puestas en el camino 
por los e combros del pasado. 




E\tudios crít ico~ sobre la no,cla 
colombiana 1990-zoo:¡ 
Alvaro Pineda Botero 
Fondo Editorial Universidad Eafit. 
Colección Krencs. Medellín. 2005, 
-P7 págs. 
La primera sensación que tuve al re-
' 1sar los Eswdios crítico.\ sobre la 
now•la colombuma fue la de haber 
tenido la mala suerte de recibir uno 
de aquellos ejemplares cuya carátula 
no concuerda, por defecto de encua-
dernación, con el cuerpo del libro, ya 
que no encontré en su interior más 
que textos liminares sobre una canti-
dad de novelas. algunas de poca im-
portancia dentro de la literatura co-
lombiana. Anunciarse, por ejemplo, 
que el libro era el resuJtado de una 
ardua mvestigac1ón encargada por los 
editores "con el propósito de partici-
par en el debate crítico sobre la lite-
ratura colombiana". me pareció aún 
más extraño dado que una parte con-
siderable del libro estaba dedicada a 
'novelas· de la editorial universitaria 
que había propiciado semejante em-
presa. Sio pecar de intolerante. asu-
mo que el pomposo título de Estu-
dios críticos no concuerda con los 
dcsobligantes t!n ayos que su autor. 
Álvaro Pineda Botero (Medellín. 
1942), desarrolla como st se tratase 
de algún manual literario para bachi-
lleres. que de e guro también se con-
vertiría en importante ensayo para el 
más desorientado de los lectores. 
Cada ensayo no es más que el resu-
men de una fracctón de las novelas 
edttadas en el pa1s entre 1990 y 1994. 
(q6) 
en un libro que da continuidad a do 
compilados anteriores (Estudios crí-
ucos sobre la novela colombia11a, 
T6SO-I9Jl y Juicios de residencia. 
Novela colombiana, I934-r985)) que 
mcluye. a guisa de guía académica. 
una bibliograña de la novela colom· 
biana con los tres periodos examina-
dos por el autor. pesqu1 ·a más docu-
mentativas que crítica!> cuya utilidad 
no pasa de servir como reseña edito-
rial sin llegar a proponernos un cor-
pus crítico de la novela colombmna 
que justtfique tan pretenciOso título. 
Ahora b1en. dado que Pineda Botero 
utiliza las mismas manidas fórmulas 
para sus análisis. no habrá ningún 
problema en evitar el grue o de cada 
ensayo. la explicación detallada, o 
más bien el resumen, de cada argu-
mento e historia con algunas referen-
cias formales. inherente!> al desarro-
llo y veracidad de las obras en 
cuestión. Un lacónico Esta novela de 
fulano de tal... da inicto a la mayona 
de los textos, luego cada lectura es 
un abrebocas con demas1adas pistas. 
con las que prácticamente se nos 
cuenta todo. Por último. al entrar en 
análisis cnt1cos.la diplomacia le pue-
de más que la estética. 
Pineda Botero tiene a bien rodear-
se de nombres conoc1do . autores 
casi desconocidos ) otros que ha!>ta 
el sol de hoy no se han visto por las 
librerías. Puede decirse en este caso 
que al reuntrse en un \Olumen 'algo' 
de la novclí ttca colombtana actual. 
es inevitable acudir a toda clase de 
autores: inéditos. buenos. malos y/o 
famosos. de bajo perfil. fuera de con-
curso. no' 1s1mos o. simplemente, ve-
cinos suyos que merecían ser men-
cionados. Aquí van para que se me 
entienda: Óscar Castro Garc1a, 
Emma Lucía Ardila. Mano Escobar 
Velásquez. Octavio Escobar Giraldo. 
Consuelo Triviño. María Cristina 
Restrepo. Fernando Lleras de la 
Fuente. Piedad Bonnctt. Jaime Ale-
jandro Rodríguez. César Alzate 
Vargas. Eduardo Zalamea Borda. 
Alberto Dow. Eveho José Rosero, 
Fanny Builrago, Ja1me Restrepo 
Cuartas, I léctor Abad Faciolincc, 
Andrés Hoyos. José Libardo Porras, 
José Ignacio Murillo. Juan Diego 
Mejía. Álvaro Góme7 Monedero. 
Juan Manuel Siha. Bons Salazar. 
Carlos Luis Torres. Álvaro M1randa. 
Roberto Urdaneta Gómez, Ramón 
lllán Bacca, Próspero Morales Pra-
dilla. Rafael Chaparro Madtero. 
Álvaro Mutis. Germán Espinosa. R. 
H. Moreno-Durán. Ricardo Cano 
Gaviria, Darío Jaramillo Agudelo. 
Fernando Vallejo. Julio Paredes. 
Roberto Burgos Cantor. Laura 
Restrcpo, Jorge Franco, Óscar 
Colla;os. Santiago Gamboa y Fer-
nando Cruz Kronny. 
Para entrar en materia. he de con-
signar aquí algunas anotaciOnes de 
Pineda Botero que me resultaron 
extrañas, dado que no hay tras ellas 
un porqué. una explicación que les 
sostenga. Luego de contarnos con 
detalle la novela La risa del cuervo 
de Álvaro Miranda -a quien inclu-
so se le ha conoc1do en los peque-
ños grupos litera nos no como nove-
lista sino como poeta-. Pineda 
Botero dedica apenas un párrafo a 
una conclusión sm conclusión. des-
taca el uso metaficcional, habla de 
la novela como magistral y tem1ina 
su alegoría con una escueta frase: 
·· ·o e· una novela para ser explica-
da smo para er sentida" (pág. 79). 
Más adelante, al hablar de Opio en 
las nubes. Pineda Botero recorre las 
página de la novela describiendo y 
lanzando algunos conceptos algo ve-
races sobre el uso de lo poético y la 
transgresión del lenguaje y las estruc-
turas. aunque termine por evangeli-
zar -qutzás ea dtfícil distanciarse de 
sí mismo para no objetar el discurso 
por su "falta de valores trascenden-
tales"- al cerrar u comentario: 
Opio en las nubes requiere, pues, 
un lector que acepte el juego que 
se le propone, que no busque co-
herencia en la trama o en las ca-
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racterizaciones, que no crea en la 
moral o en las inswucwnes, que 
no piensa que todo pasado fue 
me¡or o que el mundo puede me-
¡orar y. sobre todo, que no ~lenta 
la necesidad de darle ientldo a la 
v1da. [pág. 90] 
Pineda Botero reconstruye el senti-
do de algunas novelas para mdagar 
un poco más a fondo en Jo~ elemen-
1 tos metaficcionales} metahistóricos 
que las componen. En esta medida, 
sus argucias críticas son compro-
bables y asibles al trabaJo académi-
co que pretende. sólo que algunas 
conclusiones son monótonas y no 
deJan gran cosa al lector. Explicar 
con detalle cada episod1o de una 
novela. enseñarnos que es realista o 
h1stónca cuando ya se han puesto 
sobre la mesa los elementos consti-
tutivos y el argumento entero. no 
parece dejamos más de lo que ya ha 
hecho. Más adelante. no deja de 
mostrarse como un morahsta en sus 
exámenes, se torna algo truculento 
al ·criticar' novelas como La virgen 
de los sicarios de Fernando Vallejo. 
salvando su estructura lingüística 
por encima de un argumento que 
descalifica por su agrcs1v1dad, dado 
que ·'la humanidad s1empre ha ne-
cesitado del sensacionalismo y el 
escándalo'' (pág. 1 15). 
No es necesario entrar en detalle 
sobre muchas de estas novelas en las 
que se repite el mismo proceso para 
su examen. H ay, como dije, una sín-
tesis de lo que ocurre algo así 
como revelamos en medio de un in-
tenso thriller que. en efecto, el ase-
sino es el mayordomo-, uno que 
otro polo a tierra en su contexto es-
pacJO-temporal >· finalmente, algu-
na frase muy suya. algo que nos deja 
en m1tad de la nada. En el te·no so-
bre la novela Maracas en la ópera de 
Ramón Illán Bacca,luego de exami-
nar de forma capitular el escenario. 
algunos rasgos del personaje, el hilo 
narrat1vo. la estructura y el contex-
to h1stórico de una novela que se 
desarrolla. a "ritmo saltarín .. desde 
aproximadamente 188o hasta nues-
tros día~. Pineda Botero concluye su 
'estudio critico· con este párrafo: 
Una vez terminada la lectura de 
e!:./a magnífica novela sobre 
Barranquilla me queda espacw 
para una reflexión sobre Colombia: 
¿Cuándo lograremos los colom-
bianos la tesitura natural de nues-
tra expresión?¿ Cuándo estaremos 
partccipando con t•oz propia en el 
concierto global? [pág. q6] 
Yalt: la pena que este libro forme par-
te de las bibliotecas escolares, no de 
las universitarias. En cada ensayo 
hay la secreta íntención de dejamos 
sin lectura. Acaso el ólo resumen 
nos sirva para dar cuenta de "una li-
teratura regional que participa de la 
gran literatura universal", y poder 
pasar por alto la engorrosa tarea de 
leer a tantos otros novelistas que Pi-
neda Botero estima conveniente exa-
mmar. Al final del libro, en el anexo 
bibliográfico que se dice completo. 
aparecen algunas novelas más que 
por alguna razón no fueron incluidas 
en este volumen y que por su fecha 
de publicación merecían formar par-
te del estudio, eso sm contar los es-
critores que no aparecen por ningún 
lado y que resultan incluso de más 
valor que buena parte de los que fue-
ron incluidos: Marco Thlio Aguilera 
Garramuño, Juan Manuel Roca, Ri-
cardo Silva R omero o Alfonso 
Sánchez Baute, por ejemplo. 
Otras reseñas no dejan absoluta-
mente nada. Angosta, de Héctor 
Abad Faciolince, parece abreviada, 
casi una de esas cartillas que convier-
ten un libro cualquiera en un triste 
pa~quín de diez páginas. No sólo re-
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!.Ulta desastroso el C\ llar los comen-
Lanas realmente críticos en novelas 
que Jo merecen sino que además ha-
cen falta comentano~ de obras que 
rebasan en importancia a las comen-
tadas. Dos novelas de Evelio José 
Ro~ero y ni una sola de Mano 
Mendoza de quien tanto se ha ha-
blado en el país últimamente. Ger-
mán Espinosa ha e crito en el perio-
do 199(>-2000 otras novelas que han 
temdo igualmente repercusión en la 
literatura colombiana. La balada del 
pa¡arillo o Rubén Darío y la sacer-
dousa de Amón. ¿Dónde están sus 
correspondientes textos críticos? 
¿En otro volumen. acaso? 
Pineda Botero sabe a lo que se 
enfrenta. Ha reunido una cantidad 
de comentanos b1bhograficos en es-
pera de que quizá estos prevalezcan 
más allá de su simple escritura. El 
problema es el no haber reestructu-
rado el cuerpo del libro para que éste 
tuv1ese un uso más integral. Ha sido 
un lector constante de narrativa y al 
entrar en materia lo hace de forma 
acertada. con miramientos lingüís-
ticos. de forma y estructura, sabien-
do dónde se extralimita un lenguaje 
y dónde se rompe para dar lugar a 
otras metaestructuras. Ello se hace 
visible en sus textos. dado que ha 
pasado revista a la literatura colom-
biana desde sus inicios y entiende 
cómo una literatura que se dice con-
temporánea ha de responder a los 
retos de su época. Falta un distan-
Ciamiento moral. una nueva versión 
del libro sin tantas novelas descono-
cidas. un cuerpo temático y una re-
visión más agresiva de la literatura 
colombiana para merecer un lugar 
dentro de los estudios críticos que 
se vienen escribiendo en el país. El 
otro problema que veo en el libro 
de Pineda Botero es precisamente el 
de haber sido escnto exclusivamen-
te por Pineda Botero. Para este tipo 
de estudios resulta conveniente com-
pilar textos críticos de varios auto-
res con el ánimo de hacerse a una 
v1s1ón un poco más amplia de la li-
teratura en cuestión. Nuestro autor 
repite su discurso. cambiando de 
novela, pero manteniendo un tono 
que aburre. Un libro que recoja cn-
tlcas de diversa mdole ~ proceden 1 
[177] 
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cia remediana este problema. algo 
más acorde con el bien académico 
que se desea sacar de las obras de 
este tipo. 
Fuera de esto. Estudios cnucos 
~obre la 110\'ela colombiana precisa-
na de un nuevo ed1tor, alglllen que 
al encomendar tareas como ésta ten-
ga en cuenta el no permitirse hacer 
tanta divulgación de sus propios li-
bros. dar paso a otros sellos edito-
riales y proponerse el ser lo suficien-
temente autocrít1co con obras cuyo 
valor sólo será dado por un examen 
más justo y de enfadado. Reiniciar 
la búsqueda e indagar por un norte 
más adecuado. 
CARLOS Al\DRLS 




Simón Latino y la librería 
La Gran Colombia, 
patrimonio cultural de Bogotá 
Albto Martím.>:. '>imanca 
Alcaldía Mayor de Bogotá, 
lnstlluto D1strital de Cultura 
y Tunsmo. Bogota, 2004. 201 págs. 
Simón Latino y la librería La Gran 
Colombia, pammonio cultural de 
Bogotá, e el título del libro con el 
que el profesor e mvestigador A lb10 
Martínez Simanca ganó el Premio 
Nacional de Ensayo Literario Her-
nando Télle7 en su edición 2004, pre-
mio convocado por el Instituto 
Distrital de Cultura y Turismo. 
En medio de semejante título dos 
preguntas resaltan automáticas, algo 
obvias. algo áv1das, nada inútiles: 
¿quién fue Simón Latino? ¿Qué fue 
la librería La Gran Colombia? 
Reconozco que semejantes pre-
guntas nacen de m1 1gnoranc1a. aun-
que también. porqué no. de una Cier-
ta trresponsabilidad generaciOnal. 
Nada de nervios. Tampoco es como 
para que nos s1ntamos enfermiza-
mente culpables. Como el mismo 
autor anota en la presentación 
[ q8] 
introductoria al libro (pág. 12). la 
vida, o mejor el legado cultural de 
Simón Latino. nombre de pluma del 
jurista Carlos H. Pareja Gamboa. ha 
sido flagrantememe olvidado. Más 
que olvidado, di creta y educada-
mente dejado a un lado, un ge to 
recurrente en estos países de ídolo~­
de-seis-me es y en estas generacio-
nes recientes entregadas con orgu-
llo a la ignorancia como prueba de 
su sospechosa liberalidad. 
Carlos Henrique Pareja nació en 
Sincé (hoy ucre). antiguo departa-
mento de Bolívar. en t8g8. en una 
familia de filiac1ón hberal. bajo la 
estela de un abuelo masón y ex mi-
nistro de Obras Públicas en el go-
bierno de Carlos E. Restrepo. Estu-
dió Medicina en Cartagena y un 
11empo después. en 1924. e trasla-
dó a Bogotá. en donde termmó es-
tudios en Derecho. Además de ha-
ber escrito uno de los primeros 
tratados de Derecho Administrati-
vo en Colombia. Simón Latino es-
cribió. en 1933. una de las primeral. 
aproximacionc!. reflexivas al dere-
cho soviét1co e Introdujo al debate 
JUrídico del país nociones como la 
del derecho obrero. En 1930 publi-
có su segundo poemario. Canciones 
humildes. Versos pasados de moda. 
con un tiraJe efectivamente humil-
de de c1en eJemplares. De ese mis-
mo año data otro extraño y sorpren-
dente texto: Vida de Bolívar: para lo!! 
niños. un libro que, producto de su 
tono directo. sencillo y nada teme-
roso de enfrentar a sus lectores con 
la sangumaria h1storia patria. amen-
taría otras cuatro cuartillas: un libro 
convertido en referencia obligada en 
eso que se entiende como nuestra 
tradición de literatura infantil. En 
1942 fundó una 1dea matenalizada 
como hbrería-editorial: La Gran 
Colombia. que hasta el final de sus 
días. en 1986. se ubicó en la carrera 
séptima a la altura de la calle 18. 
Y paro aquí estas pinceladas 
biográficas. no porque ya no quede 
qué contar smo más bien para po-
der cerrar esta sección con lo que. 
tras mi lectura del libro de Martíne1 
Si manca, me resultó más actual, más 
urgente de gritar: dicho proyecto 
editorial orientado desde la librería 
La Gran Colomb1a. tuvo como ban-
dera principal una colección popu-
lar de cuadernillos de poesía hispa-
noamericana titulada Los mejores 
versos. Para expertos en la materia. 
como Harold Alvarado Tenorio. se 
trató del más ambicioso proyecto de 
difusión de la poesía en ca tellano 
que e hubiera hecho desde Bogotá. 
Por allí pasaron poetas como Barba 
Jacob y García Lorca. pero también 
apuestas en ese momento menos vi-
sibles como las de Alfonsina Storm 
} Meira Delmar. La colección. pre-
párese aprec1ado lector (o ustede . 
mcrédulos editores). llegó a publi-
car. en sus veinte año de existencia 
( T943-1963), más de un millón de 
ejemplares. 
La vida de imón Latino se deba-
tió entre do comentes: su pas1ón 
por la literatura ) en particular por 
la poesía, y u~ investigaciones ) 
reflexiones en el campo jurídico. 
Una combinación no demasiado sor-
prendente de no ser porque contie-
ne algo de imprecisión. Si en algo se 
destaca el esfuerzo de reconstruc-
ción biográfica realizado por Alb10 
Martínez. es en la facilidad y soltura 
con que entiende y expone la conci-
liación humanista con que Simón La-
tino orientó e ta pasiones que fue-
ron su vida. En otras palabras. no se 
trató nunca de un debate como de 
un juego que exigía la amplitud de 
perspectivas. Las anécdota que ayu-
dan a entender su perfil contestata-
rio y rebelde, se las arreglan al tiem-
po para mostrarnos a un hombre 
convencido del valor de lo in titu-
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